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Los judíos le llaman Yahvé («Soy el que soy»), pero no se atreven a pronunciar su nombre. Los cristianos le invocan como Padre (Abbá-Immá, que es Padre-Madre en arameo, la lengua de Jesús), y dicen que el mismo Jesús les ha enseñado a pronunciar su nombre. Este libro cuenta la historia y sentido del Dios de la Biblia, destacando de un modo especial estos nombres: Yahvé, Padre-Madre.






INTRODUCCIÓN

 



Hay otros signos de Dios en el mundo y en la historia. Pero en sentido profundo destacan los de padre y madre, de quienes el hombre recibe no solo la vida, sino palabra, amor y tarea (junto a los hermanos, amigos y compañeros). Ellos son el signo más hondo de Dios, como veremos en la Biblia.


 


 


1. Madre, fe primera


 


En principio, ella es todo o casi todo para el niño: le engendra, le acoge, le cuida, le da su cuerpo (pecho) y le ofrece presencia y palabra... Nadie tiene que decir al niño quién es su madre ni destacar su importancia, pues lo siente y lo sabe de un modo directo. Los hijos no tienen que esgrimir argumentos ni hacer demostraciones para conocer a la madre, sino que la entienden (la acogen) vitalmente, en la raíz de su vida, pues de ella dependen para vivir. Sin la presencia personal y la educación intensa de la madre –o de quien realice su función–, el niño no puede crecer ni hacerse persona.


Los animales no tienen madre personal, pues no necesitan recibir (aprender) amor y palabra consciente, para al fin decir «yo soy», pues no logran despertar a la conciencia. Los seres humanos, en cambio, la necesitan, pues solo ella les hace nacer al amor, a la palabra, a la conciencia (en familia y sociedad). Los hombres no proceden sin más de la tierra o de la potencia de la vida (naturaleza), sino de unas personas (en especial la madre), que les acogen y educan, les quieren y ofrecen espacio de amor. La vida personal comienza en el momento en que la madre acoge, alimenta, cuida al hijo.


– Madre, figura sagrada. La madre es el primer signo de Dios, expresión de la fecundidad de la naturaleza física (de fyein, dar a luz, brotar). Por eso muchas religiones conservan el recuerdo de un tiempo originario en que ella era fuente y sentido de todo, no como persona concreta, separada de otras, sino como naturaleza en la que estábamos implantados, suelo fecundo de la vida. En ese sentido, hombre es aquel que nace de madre... para hacerse así persona con otras personas.


– Recrear a la madre. Pero la madre no puede encerrar en su seno al niño, sino que ha de darle a luz, ponerle en el mundo, ayudarle a ser independiente, por eso es casi necesario que tenga a su lado a un padre que le ayude en la tarea. Así, casi todas las culturas dicen que, en un momento dado, los niños –sobre todo los varones– tienen que independizarse de la madre, descubriendo y acogiendo el influjo de otros, en especial del padre. En ese sentido, la vida humana puede entenderse como un «triángulo» de madre, padre e hijo.


Sea como fuere, la madre es lo primero, de forma que, en muchas religiones, ella no necesitaba un padre, y así podía presentarse con el niño en brazos, como Maternidad sagrada: naturaleza dadora de vida, vientre en gestación, pechos fecundos, el gozo de la vida que se difunde y expande, generosa, como don de sí, por amor, signo divino originario. Pero, como he dicho, a fin de culminar su tarea de un modo personal, haciendo posible que el hijo se vuelva independiente, ella necesita a su lado al padre. La realidad humana no procede (no se expresa ni expande) a partir de un único principio (solo materno o paterno), sino más bien por diálogo o encuentro personal entre madre y padre, mujer y varón. Esto nos ayudará mucho a entender a Dios.


 


 


2. Padre, creer a través de la madre


 


El padre es objeto de fe: no se le conoce por naturaleza (a no ser en estos últimos años por el ADN), sino a través de la madre, que confía en él y que le dice al niño: «¡Quiérele, ese es tu padre!». Por eso, en principio, la figura del padre depende de la madre. Pero, en cierto momento –al menos en muchas culturas que hoy conocemos–, el padre acaba dominando sobre la madre y toma a los hijos como algo propio, convirtiendo a la madre en una figura subordinada. Así también los dioses de muchas religiones aparecen como padres más que como madres. 


– Un argumento de peso: semen masculino. Las culturas patriarcales han tendido a pensar que la mujer, que antes parecía principio de generación total, es solo receptiva (un ánfora, útero): no da vida, la acoge; no engendra, recibe en su seno el semen del varón, para madurarlo y cuidarlo por un tiempo (tras el nacimiento). No sabemos si existió un matriarcado político y religioso, pero ha existido y sigue existiendo en muchos lugares un orden patriarcal donde los varones utilizan a las mujeres y «crean» un mundo masculino, dominando por la fuerza física (violencia) y el dinero a mujeres, hijos y extraños.


– Ideología religiosa. Se llaman ideologías aquellas ideas que han sido creadas para justificar una determinada ventaja social o económica. En esa línea, los grandes dioses patriarcales han surgido y crecido para justificar la novedad y ventaja del varón, entendido como dueño de la vida. La religión de la diosa podía encerrarnos en la visión de una madre naturaleza dominadora, sin dejarnos libertad. Pero la religión de los dioses masculinos nos deja en manos de ideologías y prácticas machistas, violentas y guerreras.


La sociedad se ha dividido en dos polos, uno masculino y otro femenino, pero no iguales en dignidad y complementarios, sino estructurados jerárquicamente: uno activo, otro receptivo; uno espiritual, otro material; uno capaz de mandar, otro obligado a obedecer. Así ha triunfado la visión del varón-padre-patriarca, con poder (frente a la mujer y los hijos), un padre que aparece así como signo de Dios, exigiendo obediencia. Para superar esta situación ha sido necesario un cambio cultural y religioso, como iremos viendo en la Biblia.






1

YAHVÉ, DIOS DE ISRAEL.
PENTATEUCO


 



En el fondo de la religión de los israelitas sigue estando la figura del Dios madre-padre. Pero a lo largo de un proceso de maduración especial –a partir de los siglos IX-VIII a. C.– ellos descubrieron y desarrollaron una religión distinta, centrada en un Dios visto como una Persona que dirige de forma poderosa, apasionada y amorosa la historia de hombres y mujeres. Así lo cuenta la Biblia.


En los pueblos del entorno (egipcios y babilonios, fenicios y sirios, griegos y romanos...), los dioses y diosas eran símbolos de sacralidad cósmica y podían identificarse con los poderes del mundo y de la vida o con ídolos construidos por los mismos hombres. Los israelitas, en cambio, entendieron a Dios como Señor trascendente, poder infinito de amor, que actúa de modo personal y que no puede confundirse con ninguna de las realidades cósmicas (astros, tierra) o sociales (reyes, sacerdotes, padres de familia). Dios es creador (no engendrador); por eso, en principio, no es varón ni mujer, ni padre ni madre, aunque irá tomando rasgos simbólicos de madre y padre.


La tradición de la Biblia ha mostrado mucha reserva frente a los símbolos sexuales: Dios no ha engendrado al pueblo en un plano biológico (no es macho ni hembra), sino que es fuente y poder de amor, que impulsa y guía a los judíos a través de un camino de elección y llamada, de liberación y alianza. Por eso, al ver a Dios como amor espiritual, los israelitas dejaron de sacralizar el sexo.


Ciertamente, los judíos valoran las relaciones sexuales y familiares (paterna y materna, esponsal, filial y fraterna), y las ven como signo de Dios; pero añaden que Dios no tiene sexo; por eso no adoran al toro sagrado (becerro de oro) ni a la vaca divina. Más todavía: ellos prohíben las imágenes de Dios, diciendo que él es diferente y que no puede compararse con ninguna figura o realidad del mundo. No le podemos ver y, sin embargo, es poderoso y dirige nuestra vida. 


Los vecinos de Israel y muchos judíos adoraban a Dios como Baal, Señor Toro, y le unían a la Asherá, Gran Madre. Ese Dios Toro podía engendrar, y luchar, y vencer, pero no podía amar ni cuidar a los hombres y mujeres. Era signo del sexo fecundo y fuente de riqueza (oro), como indica el texto central de Ex 32, que le contrapone a Yahvé. Muchos judíos preferían al Dios Toro, según la confesión del sumo sacerdote Aarón, hermano de Moisés, que decía: «Este es tu Dios, Israel, que te sacó de Egipto» (Ex 32,4). Ese Toro Dios era importante, como sabían otros pueblos antiguos (que adoraban a Indra y Zeus, Baal y Hadad, etc.), pero no podía dialogar con los hombres, ni enseñarles un camino de vida, ni darles una ley social, ni amarles.


Superando ese nivel del Dios Toro, los creadores de la nueva religión israelita interpretaron a Dios como Persona y Presencia salvadora, alguien que puede hablar con los hombres y enseñarles a vivir como con una Ley, sin imágenes sagradas ni signos sexuales divinos. Los responsables de esa revolución de Dios fueron los profetas de los siglos VIII al V a. C., y su influjo ha quedado reflejado en los textos fundamentales del Pentateuco, que le presentan como Yahvé, aquel que es.


 


 


1. Dios sin imagen (Ex 20,2-6)


 


Ese Dios Yahvé no es macho ni hembra, ni cielo ni tierra, nada que podamos conocer o ignorar, sino Amigo y Protector supremo de los hombres, Aquel que es por sí mismo, sin que nosotros podamos manejarle. Por eso la Biblia prohíbe poner a su lado a otros dioses o representarle con signos del mundo, y rechaza las imágenes sagradas (de madera o bronce) y las representaciones políticas (reyes sagrados):


 



Yo soy Yahvé, tu Dios, que te saque de Egipto, de la esclavitud. No tendrás otros dioses frente a mí. No te harás ídolos, imagen alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra o en el agua, debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos ni les darás culto; porque yo, Yahvé, tu Dios, soy un Dios celoso: castigo la culpa de los padres en los hijos, nietos y biznietos, si me aborrecen; pero me apiado por mil generaciones cuando me aman y guardan mis preceptos (Ex 20,2-6).




 


Es un Dios celoso de su identidad, Yahvé, el Señor, sin esposa, sin hijos, sin hermanos ni compañeros, por encima de todo lo que puede hacerse, decirse o pensarse. Es Dios invisible y no puede compararse con ninguna realidad del mundo (cielo, tierra, infierno). Y, sin embargo, es fuente de amor, de presencia liberadora, de responsabilidad humana, en línea de libertad. Así dice Moisés a los israelitas:


 



[Recordad...] el día en que estuvisteis delante de Yahvé, vuestro Dios, en el monte Horeb, cuando Yahvé me dijo: «Reúneme al pueblo, para que yo les haga oír mis palabras, para que aprendan a temerme todos los días que vivan...». Y os llegasteis, y os pusisteis al pie del monte; y el monte ardía en fuego hasta en medio de los cielos con tinieblas, nube y oscuridad. Y habló Yahvé con vosotros de en medio del fuego: oíais la voz de sus palabras sin ver figura alguna, solo se oía una voz. 


Y él os comunicó su alianza [diciendo...]: guardaos mucho, pues ninguna figura visteis el día que Yahvé habló con vosotros de en medio del fuego. No os pervirtáis y hagáis para vosotros escultura, imagen de figura alguna, efigie de varón o hembra, imagen de animales terrestres, imagen de aves que vuelan por el aire, de reptiles del suelo, de peces que nadan por el agua, debajo de la tierra. Y cuando eleves tus ojos al cielo y veas el sol y la luna y las estrellas y todo el ejército del cielo, no te dejes arrastrar, postrándote ante ellos para darles culto. Porque Yahvé, tu Dios, los ha repartido entre todos los pueblos que están bajo los cielos. Pero a vosotros os ha tomado Yahvé de la mano y os ha sacado del horno de hierro, de Egipto, para que seáis el pueblo de su heredad, como lo sois este día (Dt 4,11-20).




 


Esta es la palabra clave: «No os hagáis imagen de varón ni hembra, de padre o madre, de lo masculino o femenino...». Estrictamente hablando, los israelitas deben superar todos los signos humanos de Dios, de manera que no pueden llamarle ni siquiera padre... Sin embargo, paradójicamente, este Dios sin imagen aparece como alguien muy amigo, muy cercano, pues la Biblia sabe desde el principio que él ha creado a los hombres a su imagen y semejanza (cf. Gn 1,28), ocupándose en especial de los oprimidos de Egipto, a quienes ama y libera de un modo eficaz.


– Yahvé es trascendente, supera todo límite cósmico y social, de manera que no podemos llamarle ni siquiera Padre, pues al hacerlo le identificaríamos con un tipo de función humana. Dios desborda al mismo tiempo todo poder impositivo, representado por el faraón y el sistema de Egipto (¡horno de hierro!). No se impone con autoridad, pero abre para los oprimidos un camino de libertad. No se confunde con nada, está más allá de todo lo que conocemos y desconocemos, pero nos impulsa a vivir.


– Yahvé es creador, un Dios cercano, y así ofrece a los hombres su «palabra» (mandamientos), de forma que ellos puedan vivir en libertad y justicia sobre el mundo. Él se revela por encima de los grandes poderes del cosmos (nube, oscuridad y fuego; cf. Ex 19), sin que podamos verle, siendo al mismo tiempo totalmente cercano a nosotros. No le vemos, pero podemos escuchar su Palabra, acoger sus mandamientos y cumplirlos, sabiendo que él cuida de nosotros, pues somos su tesoro (es decir, su heredad).


Esta formulación tiene grandes consecuencias sociales y políticas: Los israelitas interpretaron la estructura y práctica religiosas de los pueblos vecinos (egipcios, babilonios, cananeos) como idolatría (adoración de poderes cósmicos) y como sometimiento social y político (el Dios falso avala y ratifica la opresión de Egipto y de los cananeos). Solo rechazando el paganismo y descubriendo a Dios como liberador de los oprimidos, los israelitas pudieron descubrir la verdad de Dios como fuente e impulso de todo lo que existe.


 


 


2. Dios con pueblo. El Shemá (Dt 6,4-5)


 


Dios no es padre ni madre, ni tiene figura, de forma que no le vemos, pero nos habla; no tiene rostro, pero nos acompaña. No se confunde con nada y, sin embargo, crea todo desde su trascendencia personal. ¿Cómo podremos representarle? Estos son los momentos de su historia, vinculada de un modo especial con su pueblo Israel.


– Yahvé, Dios del Éxodo. Nos libera del pasado de opresión y nos hace dueños de nuestra propia vida. Algunos antepasados de Israel, queriendo superar la esclavitud de Egipto, sintieron la ayuda protectora de Dios en el mar Rojo. Desde entonces, su forma de entender la historia estuvo vinculada a esa experiencia: Dios es mano poderosa que libera a los oprimidos, es voz de gracia y libertad que convoca a los hebreos (esclavos, expulsados de un sistema imperial, pobres de toda raza y lengua), abriendo para ellos un camino de vida. Así lo siguen celebrando todavía judíos y cristianos en su fiesta pascual, con Moisés y Jesús (cf. Ex 1-15).


– Dios es promesa de vida. Así impulsa a los hombres, abriendo para ellos un futuro. Les libera de la esclavitud cósmica (por hermosa que ella sea), de la repetición cíclica del tiempo y de la vida, instaurando para ellos un camino personal (humano) de fidelidad y de esperanza. Él es poder de vida que, venciendo las limitaciones del miedo y de la muerte, la esclavitud social y la violencia cósmica, abre a los creyentes un futuro de existencia liberada. Así aparece en la Biblia desde Gn 12, con Abrahán.


– Dios es Alianza. Se une a los hombres como amigo, estableciendo con los suyos un contrato o compromiso de fidelidad mutua en amor, como persona con persona: no es un poder cósmico (un toro fuerte, con gran sexo y mucho oro), sino el Viviente Amigo: aquel que sostiene y garantiza la vida de los hombres y mujeres de Israel, que así aparece como pueblo de la alianza, que mantiene con Dios un diálogo incesante, de libertad a libertad, de persona a persona, a lo largo del Éxodo (cf. Ex 19-34) y del Deuteronomio.


La visión de Dios que aparece en estas tradiciones es fruto de un proceso teológico (y vital) que los israelitas fueron descubriendo y recorriendo en una marcha religiosa –histórica y social– llena de riesgos y tensiones a lo largo de siglos (del XII al V-IV a. C). Desde ese fondo se pueden precisar sus rasgos más significativos.


– Yahvé es trascendente (está siempre más allá). No es la vida del cosmos, ni lo más alto del mundo, ni su totalidad. No es cielo estrellado, ni la extensión de la tierra, ni los mares. No es el todo ni una zona especial dentro del todo. Tampoco es poder político ni principio de estabilidad de los imperios de la tierra, sino el Infinito, Trascendente; existe por sí mismo, más allá de todo. Cambian y mudan las cosas que conocemos: todas se mantienen en constante movimiento de unión y separación, de nacimiento y de muerte, pero él está siempre como amor, cerca de su pueblo.


– Es Dios del pueblo y libremente ha querido vincularse a Israel a través de la «historia» ya citada (de éxodo, promesa y alianza). En ese sentido, utilizando una palabra que es propia de la tradición teológica posterior, podemos afirmar que, siendo trascendente, Dios se ha hecho «inmanente» –se ha introducido– en la historia del pueblo. Más aún, siendo «eterno» (inmutable), él se ha hecho tiempo (mudable) para compartir la vida de los hombres. En este sentido podemos afirmar que él es Padre (protector, amigo) del pueblo.


En esa línea, los israelitas más fieles a la alianza saben que Dios no es puro padre ni madre, esposo ni esposa, hijo ni hermano, pero actúa como Padre y Amigo, de un modo distinto (no biológico ni sexual), porque es creador y entra de un modo personal (amoroso) en nuestra vida. No le conocemos y, sin embargo, sabemos que nos ama. No necesita nada de nosotros y, sin embargo, quiere que le amemos. Así lo muestra la gran confesión de fe de Israel llamada Shemá («escucha»):


 



Escucha, Israel: Yahvé, nuestro Dios, es Yahvé uno. Amarás a Yahvé, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Estas palabras que yo te mando estarán en tu corazón. Las repetirás a tus hijos y las dirás sentado en casa o haciendo camino, cuando te acuestes y cuando te levantes (Dt 6,4-7).




 


La Biblia sabe que hay otros amores (padre o madre, hijo o hermano, amigo o compañero), pero descubre y proclama por encima de ellos el amor originario de y hacia Dios, el Gran Amante, que quiere ser Amado, aquel a quien los hombres deben responder de un modo fiel. Ese amor a Dios no es un sentimiento, sino un gesto radical de confianza agradecida: amarle con todo el corazón, con toda el alma y con las fuerzas todas significa responder a su llamada, acogiendo con fidelidad su presencia creadora. Una gran respuesta al amor de Dios, eso es la vida de los hombres.


Este pasaje (Shemá: escucha, Israel...) ha venido a convertirse en centro de la experiencia israelita y contiene dos «artículos»: 1) Dios es único, es Persona que ama a todos, y de un modo especial al pueblo de Israel; 2) Israel es pueblo de Dios, llamado a responderle con amor. Toda la historia de la Biblia puede interpretarse como un despliegue de este mandamiento (cf. Mc 12,28-34 par.).


 


 


3. Dios escucha el llanto de los oprimidos


 


El tema culmina en Ex 3,14, donde Dios se definirá como Yahvé («Soy el que soy»), añadiendo que ha venido a liberar a los oprimidos. Pero, a fin de comprender la escena y el título de Dios (Yahvé), tenemos que empezar desde el principio. Moisés, hebreo de cultura egipcia, ha debido exiliarse a Madián, donde pastorea el rebaño de su suegro, y se acerca al Horeb (= Sinaí), monte sagrado de las tribus del entorno, mientras el autor del libro recuerda que el pueblo hebreo sufre bajo el faraón: 


 



Los israelitas clamaban desde su servidumbre, y el grito que nacía de su servidumbre subió a Elohim, y Elohim escuchó su clamor y se acordó de la Alianza con Abrahán, Isaac y Jacob, y Elohim miró a los hijos de Israel y les conoció (Ex 2,23-25).




 


Dios se llama aquí Elohim, ser divino que rige el cosmos y la historia. Está vinculado a una montaña sagrada, pero aparece de un modo especial como aquel que escucha y mira, se acuerda y conoce los sufrimientos de su pueblo, de los hombres oprimidos:


– Dios escucha y mira. Ciertamente él habla, pues ha suscitado por su palabra todo lo que existe (Gn 1). Pero luego escucha el grito de aquellos que padecen. Ha creado a los hombres y debe acoger su llamada y sus miradas. Para que nosotros le miremos, él tiene que mirar y vernos primero. Quizá se ha retirado para que nosotros seamos, pero lo ha hecho sobre todo para vernos mejor y ayudarnos.


– Dios se acuerda y nos conoce. Es fiel a sí mismo, a su palabra y promesa a favor de los hombres, a quienes ha querido. Dios recuerda su pacto, su amor por los hombres (cf. Gn 12,1-3). Pues bien, ese recuerdo se expresa como alianza de «conocimiento». Los hombres se conocen al amarse; Dios conoce a los hombres oprimidos comprometiéndose en alianza con ellos.


Este Dios universal (Elohim) aparece luego como Ángel (= enviado) de Yahvé, es decir, como el mismo Yahvé, Dios de los pobres y oprimidos, presente como fuego, llama que arde, vida que incesantemente se renueva. Este pasaje relaciona fuego y zarza (llama y árbol). Los mismos hebreos son la zarza, arbusto frágil que en cualquier momento puede quebrarse y destruirse, pero Dios arde en ellos sin consumirse:


 



Moisés llegó trashumando hasta llegar al Horeb [= Sinaí], el monte de Elohim. Y se le apareció el Ángel de Yahvé como llama de fuego, en medio de una zarza. Y miró y vio que la zarza ardía en fuego, pero sin consumirse. Y se dijo: «Voy a desviarme y observar...». Y vio Yahvé que se acercaba a mirar, y le llamó Elohim desde la zarza: «¡Moisés, Moisés!». Y Moisés respondió: «¡Heme aquí!». Y Yahvé le dijo: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, porque el lugar sobre el que pisas es terreno santo. Yo soy el Elohim de tu padre, de Abrahán, de Isaac». Entonces Moisés se cubrió el rostro...


Y le dijo Yahvé: «He visto la aflicción de mi pueblo de Egipto, y he escuchado el grito que le hacen clamar sus opresores, pues conozco sus padecimientos. Y he bajado para liberarlo del poder de Egipto y para subirlo de esta tierra a una tierra buena y ancha, que mana leche y miel, país del cananeo, del hitita... Mira: el clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto la opresión con que los egipcios les oprimen. Por tanto: ¡vete! Yo te envío al faraón, para que saques a mi pueblo... de Egipto» (Ex 3,4-10).




 


Moisés había dicho: «¡Me acercaré a mirar!» (Ex 3,3), como si el fuego en la zarza fuera un espectáculo curioso. Pero vio Yahvé que se acercaba... y le llamó Elohim desde la zarza. De esa forma ha mostrado nuestro texto que los dos nombres se identifican. Elohim es Dios en general, principio divino de la realidad; Yahvé será el nombre propio del Dios israelita. Moisés ha de comenzar su itinerario desde este monte de Dios, descalzándose los pies, para iniciar un camino al servicio de la liberación de los oprimidos ante el mismo faraón de Egipto.


Dios empieza a revelarse como fuego, fuente de terror sagrado, en una tierra cargada de santidad: ¡no te acerques, descálzate! Desnudos ante Dios los pies, cubierto el rostro, deben caminar los hombres ante su presencia, no solo para recordarle como Dios de los antepasados, de todos los hombres (Elohim), sino como liberador de los oprimidos:


– Dios no es la tierra ni la zarza, pero se desvela en ella, expresando su presencia como fuego. El mundo aparece en este primer momento como signo de la santidad de Dios precisamente en el desierto (fuera del dominio del faraón y de las instituciones sociales establecidas). Por eso Moisés debe descalzarse ante Dios y adorarle en la montaña sagrada, vinculándose a la experiencia de los pueblos que le han adorado y le siguen adorando en los fenómenos del cosmos.


– Dios ha visto, Dios actúa. Mira y escucha el llanto de los oprimidos, para liberarlos. Siendo fuente de sacralidad cósmica y recuerdo de los antepasados, él aparece como redentor, liberador de los oprimidos, bajando para liberarlos. En el principio de la experiencia teológica de Israel se encuentra este descenso de Dios (he bajado para liberar) y este ascenso (para hacer que los hebreos suban). Se desvela así el itinerario salvador de Dios, que penetra en el conflicto y el dolor de la historia para superar la opresión de Egipto y conducir al pueblo oprimido hacia su libertad.


Dios no actúa a solas (de una forma externa, como por magia), sino promoviendo un camino y compromiso de libertad en el que va a manifestarse profundamente a través de Moisés, que aparece así como mediador de su acción liberadora. En el principio de la manifestación de Dios se encuentra esta palabra que él dirige a Moisés: «Vete, yo te envío al faraón». Así quedan frente a frente el Dios de Israel, que envía a Moisés, y el Dios del faraón de Egipto.


 


 


4. Dios con nombre: Yahvé, «Soy el que soy»


 


Así llegamos al centro de la historia de Dios en la Biblia israelita, al lugar donde se expresa la identidad del pueblo, con su experiencia de Dios y su esperanza de futuro. Esta es la palabra fundante de Israel. Para los cristianos, Dios será aquel que ha resucitado a Jesús de entre los muertos (Rom 4,24). Para los judíos, Dios sigue siendo aquel que ha revelado a Moisés su nombre: 


 



Moisés replicó a Elohim: «¿Quién soy yo para ir al faraón y sacar a los israelitas de Egipto?». Y Elohim respondió: «¡Yo estaré contigo! Y este será el signo de que te he enviado: cuando saques al pueblo de Egipto, adoraréis a Elohim sobre este monte». Moisés replicó a Elohim: «Cuando yo vaya a los hijos de Israel y les diga: “El Dios [= Elohim] de vuestros padres me ha enviado a vosotros”, si me preguntan ellos cuál es su nombre, ¿qué he de decirles?». Y Elohim dijo a Moisés: «Soy el que soy [= Yahvé]. Así dirás a los hijos de Israel: “Yo soy me ha enviado a vosotros... Yahvé, Dios de vuestros padres... me ha enviado a vosotros”. Este es mi nombre para siempre y esta es mi invocación» (Ex 3,11-15).




 


Dios pide a Moisés que se enfrente al faraón. Su tarea no será doctrinal (una discusión sobre la naturaleza divina), sino social y liberadora, en una arriesgada historia de liberación. Es normal que Moisés tenga miedo y diga: «¿Quién soy yo...?». Pero Dios le responde: «¡Yo estaré [seré] contigo!», expresando así de manera enfática su presencia activa. Frente al «quién soy yo» de Moisés se eleva así el «Yo soy» de Dios. Solo ahora Elohim (= poder universal divino) vendrá a revelarse plenamente a Moisés diciéndole su nombre, es decir, ofreciéndole su presencia.
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